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DARIO MESA 

El presente escrito del profesor Darío Mesa ofrece 
un análisis del proceso histórico mediante el cual el 
espíritu científico ha venido ganando terreno en la 
cultura colombiana. Espíritu cientifico que, según el 
profesor Mesa está caracterizado por los siguientes 
"componentes": curiosidad intelootual, espíritu de aná
lisis, espíritu crítico, espíribu positivo, precisión, ideas 
claras, espíritu de relatividad y libre examen. 
Al estudiar cada uno '1e estos "componentes" del es
píritu científico el autor evoca las personalidades que 

· han encarnado esta evolución histórica en Colombia. 
Ofrece, además, una version de los Obstáculos Episte
mológicos ("Idola" en el lenguaje de Bacon) contra 
los cuales ha venido luchando el hombre para pasar 
de la magia a la ciencia y de la ciencia de las cuali
dades a la ciencia de las cantidades . 
El texto es una reconstrucción sobre grabación mag
netofónica, de la conferencia pronunciada en el semi
nario interno de Colciencias, sobre "política científica 
y tecnológica" el día 20 de noviembre de 1979. 
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Lo que llaman los filósofos espí
ritu científico no se da de buenas 
a primeras, sino que va surgiendo 
con el desarrollo de la ciencia. Sus 
componentes se daban antes de 
que la ciencia moderna se consoli
dara con sus métodos, pero la ac
titud mental exigida por ella empie
za a percibirse y a ser definible só
lo a partir del siglo dieciséis. 

Si en Colombia surge también 
ese espíritu será porque entre no
sotros, guardadas proporciones y 
matices, se encuentra, en un perío
do del desarrollo nacional, un terre
no adecuado para ello . Nutridos en 
f.o fundamental de la cultura de Oc
cidente, nos hallamos involucrados, 
de alguna manera, en su proceso 
científico total amortiguado por el 
atraso. 

1 . La Herencia de Occidente 

No sobra señalar cómo el con
cepto de Occidente nos permite 
identificarnos desde el punto de 
vista cultural y vislumbrar nuestro 
propio rumbo sin ambigüedad. A 
partir del siglo dieciséis Occidente 
se caracteriza por el desarrollo del 
fenómeno peculiar del capitalismo. 
La sociología y la historiografía 
contemporáneas coinciden en que 
este fenómeno es tan peculiar que, 
en aquella época, se hallan en otros 
sitios apenas elementos de ese 
proceso larvariamente perceptibles 
junto a formas primitivas determi
nantes de la organización socio-

econom1ca. Solo en Occidente ex
perimentamos, entre los siglos die
ciséis y diecisiete, lo que se pue
de llamar capitalismo, tal como he
mos empezado a vivirlo en Colom
bia desde principios de este siglo; 
es decir, un capitalismo industrial 
predominante que impone paralela
mente unos métodos de dirección, 
una forma de cultura, una forma de 
comportamiento individual y colec
tivo, etc. 

Paralelo o concomitante con este 
desarrollo capitalista se da el fenó
meno de la ciencia moderna, dis
tinto de lo que fue el proceso de 
la ciencia anterior al siglo dieciséis. 
Esta es una ciencia, como es sabi
do, fundamentada en las concepcio
nes aristotélica y platónica del mun
do, sin el predominio de lo cuanti
tativo que va a signar la que encon
tramos a partir del siglo dieciséis . 
Era una ciencia de las propiedades 
antes que una ciencia de las canti
dades; era una ciencia del por qué 
antes que una ciencia del cómo. 
Preguntaba por el origen del mun
do y el por qué de las cosas antes 
que por el cómo de ellas. 

Paralelamente, la técnica se de
sarrolla como servidora de los tra
bajos prácticos que los grupos eco
nómicos y sociales demandan, pero 
no depende de manera muy clara 
de la ciencia. Esta técnica anticipa 
la ciencia y es uno de sus funda
mentos; pero la ciencia no pasa aún 
a regir la técnica. 

Otro de los aspectos que carac-
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terizan a Occidente es el estado na
cional, surgido sobre la base de un 
gran desarrollo de la economía que 
va desbordando las barreras loca
les, las diferencias regionales, el 
folclorismo cultural y el autonomis
mo político de las provincias y ciu
dades para establecer una forma
ción cultural específica. Es la cul
tura nacional. En ella se perciben 
todos los elementos regionales sin
tetizados en una tonalidad particu
lar hasta convertirse en lo que hoy 
llamamos psicología nacional, ex
presada mediante un idioma acuña
do en la fusión de los diversos 
aportes regionales . 

Elemento característico de Occi
dente es, además, su proceso reli
gioso, que a partir del siglo dieci
séis, busca separar la religión del 
pensamiento científico y tiende a 
la separación de la creencia y el po
der político, como lo conceptualiza
rán posteriormente los filósofos del 
siglo diecinueve. Este divorcio de la 
esfera religiosa y el poder político 
es una tendencia occidental que 
culmina cuando las naciones mo
dernas se configuran como estados 
autónomos. Para comprender la im
portancia de este rumbo basta pen
sar en lo que está aconteciendo en 
estos momentos en Irán para ver 
cómo, allí donde un estado no logra 
separarse de la práctica religiosa, 
donde la creencia todavía somete el 
aspecto laico de la vida, se dan los 
fenómenos a que asistimos. En Oc
cidente, en cambio, este proceso se 
ha cumplido, de una manera ineluc
table, donde los estados nacionales 
arriban a la industria que disuelve 
los estamentos precapitalistas, con
diciona la formación de las clases 
modernas y consolida la unidad del 
estado . 

Estos fenómenos históricos y so
ciológicos de Occidente caracteri
zan su cultura como específica, sin-

guiar e irrepetible y, al mismo tiem
po, como modelo del desarrollo 
económico y social. La hegemonía 
que, por otra parte, ha adquirido Oc
cidente a partir del siglo dieciséis 
dentro de las sociedades modernas 
no reside, al parecer, en ningún mi
lagro distinto del de haber afronta
do la tarea del dominio de la na
turaleza y de la sociedad a partir 
de la ciencia y de la técnica. 

La aparición del método que dio 
origen a la ciencia moderna fue ta
rea de varios pensadores. Galileo y 
Descartes en el siglo diecisiete lo 
formulan de manera coherente; y 
Francis Bacon con sus tablas de 
presencia, de ausencia y de grado 
fundamenta el método experimen
tal que, practicado antes, no había 
sido pensado teóricamente ni ex
puesto con el rigor con que él en 
su Novum Organum lo hace. Estas 
manifestaciones no se dan enton
ces en otras partes y, por lo mismo, 
se advierte en ellas la ausencia de 
los procesos científicos, técnicos, 
económicos y políticos que conoce
mos en Occidente, el Occidente del 
cual hemos heredado nuestra cultu
ra predominante sobre la herencia 
de las comunidades indígenas ro
mánticamente exaltadas. 

Si en Oriente y otras áreas no se 
han presentado en aquel tiempo los 
fenómenos aludidos será, tal vez, 
porque allí no se ha afrontado el 
problema del dominio de la natura
leza y de la sociedad por la vía de 
un método científico coherentemen
te pensado y lógicamente construi
do sobre las bases que conocemos 
en Occidente. En Oriente se ha no
tado cómo una iglesia, una doctrina 
filosófico-religiosa (el taoísmo, por 
ejemplo) hace prácticamente impo
sible la investigación científica. · El 
panteísmo, en efecto, según el cual 
en cada elemento natural hay una 
especie de substancia divina, prohi-
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be manipular la naturaleza. Esa ac
titud subjetivamente experimentada, 
colectivamente practicada y, ade
más, convertida en código moral, 
paraliza la experimentación y la in
vestigación científicas. Aparte de 
que fuera de Occidente, es decir, 
en este caso, fuera de la matriz de 
Grecia, no se encuentra un sistema 
de lógica formal con principios co
mo el de identidad, tercero excluido 
y no contradicción, instrumento de-· 
cisivo del pensamiento científico de 
que apenas se descubren elemen
tos en India y en China. 

2. Los Obstáculos Epistemológi 
cos 

Los teóricos han identificado el 
nacimiento de la ciencia en la nece
sidad de atender a los requerimien
tos de la vida, a todas las necesi
dades del hombre individual y co
lectivo. Con la satisfacción de las 
necesidades, lo primero que acon
tece, se anota, es una acción , por 
obtener agua, por controlar el río, 
por defenderse de las calamidades 
naturales. Lo primero en aparecer 
sería, así, la técnica. Pero esta téc
nica, con todos los gérmenes de 
positividad que en ella advertía Au
guste Compte, no se convierte en 
comprensión del mundo de que se 
derivaran sistemas abstractos cau
santes de nuevos, avances técnicos. 
En la historiografía se registra có
mo la técnica primitiva, al igual que 
la técnica que se conoce hasta el 
siglo dieciséis, es fundamentalmen
te, una repetición de procedimien
tos y no un paso substantivo en el 
conocimiento de la naturaleza, si 
bien, merced a los gérmenes de po
sitividad, coadyuva al control del 
mundo. Esa técnica primitiva per
mite un cierto grado de control de 
la naturaleza, pero no una compren
sión de ella, ni una revolución en 

los procesos de producción sobre 
la base de un conocimiento abs
tracto como acontecerá luego. 

Lo primero que hubo de hacer la 
ciencia para establecerse como tal 
fue vencer lo que Bacon llamaba 
idola y que el epistemólogo Bache
llard llama obstáculos epistemoló
gicos. Entendiendo por idola u obs
táculos epistemológicos un conjun
to de confusiones verbales, de rea
lismo, de animismo, de instintos, de 
imágenes directas de la materia, 
etc., que hacen coexistir a la cien
cia con la magia. Particularmente 
en las ciencias humanas contempo
ráneas obstáculos epistemológicos 
considerables son el realismo y el 
animismo. El realismo de los espe
cialistas en estas disciplinas de hoy, 
como a finales de la Edad Media, 
consiste en creer que en los concep
tos ya tenemos la esencia de las co
sas y que ello nos ahorra la necesi
dad de experimentar con ellas. El 
animismo, por otra parte, es esa es
pecie de pragmatismo que lleva a 
creer que en los hechos brutos (los 
factores de la producción , las actitu
des religiosas, las huelgas, el acti
vismo, los comportamientos diver
sos como estados primarios) están 
la fuerza impulsora y la lógica de fe
nómenos complejos. Bastaría des
cribir aquellos hechos para explicar 
estas complejidades. Esas ciencias 
se hallan aquejadas también por el 
obstáculo epistemológico del ins
tinto, que nos hace proceder p~r 
pálpito, por intuición, por presenti
miento. Es este un obstáculo epis
temológico presente en cierto tipo 
de literatura irracionalista de que 
tenemos muchas muestras en la ac
tualidad. 

Todas estas son barreras que la 
ciencia ha tenido que vencer para 
establecerse como sistema de co
nocimiento. Los obstáculos venci
dos eran, en 'conjunto, el pensa
miento precientífico: una magia. El 
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sometimiento de todo obstáculo 
epistemológico es lo que va llevan
do al conocim iento de la naturaleza, 
y, aún más, a su conceptualización , 
es decir, a saber que algunas esfe
ras son biología, física, economía, 
etc. Estas son parcelas del conoci
miento, conceptualización de la na
turaleza a que el hombre arriba tras 
derruir ídolos y obstáculos episte
mológicos. Va muy avanzada la edad 
moderna, propiamente a partir del 
siglo diecisiete, esta conceptualiza
ción es penetrada por la matemáti
ca . Es la conversión de los concep
tos naturales en conceptos mate
máticos. Sin la matematización hu
biera sido imposible la técnica con
temporánea y, sobre todo, la suje
ción de la técnica a la ciencia . Fue 
Spinoza quien hizo ver cómo este 
proceso de matematización de la 
ciencia resultó fundamental para 
desprenderla de la matriz filosófica . 
Solamente por medio de la geome
tría analítica de Descartes, primero , 
y del cálculo de Newton y Leibniz, 
luego, la ciencia logra medir el es
pacio y el movimiento, la velocidad , 
la resistencia de los materiales, la 
relación entre los elementos com
ponentes de los fenómenos, etc. Só
lo así fue posible poner en manos 
de los técnicos, en manos ya no de 
los científicos sino de los construc
tores, elementos que ofrecían la po
sibilidad de construir materiales 
nuevos, máquinas nuevas. etc. Es
tas máquinas, de paso, se diferen
ciarán de todos los aparatos ante
riores porque en ellas habrá de in
corporarse un saber científico ma
temáticamente establecido. Sí, la 
matematización · de la ciencia hizo 
posible la técnica; pero, además, 
exigió que el conocimiento se atu
viera a las exigencias de la razón, 
es decir, al espíritu científico. 

En Colombia afrontamos las nece
sidades también con los procedi
mientos de la ciencia y de la técn i-

ca . Siempre fue así en alguna me
dida; y si la eficacia de la acción 
dependía del desarrollo de esa cien
cia y de esa técnica en España y 
de la destreza en el traslado hasta 
la Colon ia, quedó aquí, al cabo, una 
tradición -pobre y comprobable
de acomodo, de tentativas de asi
milación científica y técnica. La 
ciencia y la técnica y la tecnología 
nos llegaron por el tamiz de Espa
ña, singularmente de la España de 
la Contrarreforma, lo que ya deter
minaba retrasos y deformaciones. 

Señalemos unos hitos. Caldas es 
uno. Podemos abrigar toda suerte 
de reservas en cuanto a sus logros 
y a sus procedimientos, pero aún 
esas limitaciones lo sitúan en sitio 
emiente de esa tradición. Otro es la 
Expedición Botánica, en cuyo seno 
se forma la primera generación de 
intelectuales -Pedro Fermín de 
Vargas, Miguel de Pombo, Caldas 
mismo, etc .- que empieza a expre
sar la nación que se forma . Son in
telectuales nacionales los prime
ros intelectuales propiamente na
cionales que, por primera vez, se 
plantean el país como el problema 
de un Estado por construir, una eco
nomía por hacer, una cultura por 
crear, etc . Esta primera generación 
de intelectuales constituye cultural
mente la base más firme de que po
díamos partir. La Comisión Corográ
fica , posteriormente, uno de los 
mayores empeños por describir el 
país, lo que significa identificarlo. 
No se identifica un objeto, como se 
sabe, sino describiéndolo, y descri
birlo equivale a diferenciarlo con 
relación a otros. La Comisión Coro
gráfica describió el país, lo identi
ficó, lo delimitó . Ezequiel Uricoe
chea es otro hito. A pesar de tra
tarse de un desarraigado, de un ex
patriado, este arabista, cuyo ámbito 
estaba en las universidades eu
ropeas, constituye un ejemplo (ne
gativo) de lo que acontece con un 
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intelectual a quien falta en su tie- y desprecio de toda Vanidad", de 
rra "terreno viviente". No me pare- Tomás de Kempis, en la traducción 
ce aceptable, en esta ubicación de de Fray Luis de Granada, se dice: 
los hitos, pasar por alto la descrip- "No tengas deseo demasiado de sa
ción social del país presente en el ber, porque en ello se halla grande 
costumbrismo, tan rico en sugestio- estorbo y engaño". Era la posición 
nes de análisis literario, político, so- del realismo medioeval, esa con
ciológico, etc . Es una descripción cepción filosófica según la cual en 
que, como tal, nos identifica, nos los conceptos universales se tiene 
ayuda a conocernos. nos deslinda. la esencia de las cosas y, por lo 
Además nos pone en las manos un tanto, 1 a búsqueda de ella en los ob
elemento de lo que podemos consi- jetos y fenómenos concretos es va
derar hoy la psicología del colom- nidad e inclinación pecaminosa a la 
biano. soberbia. El hombre, en vez de ello 

Valiéndonos de estos hitos pode- había de encaminar su espíritu a 1~ 
mos empezar a ver cómo la activi- renuncia del mundo para afirmar la 
dad intelectual del siglo diecinueve perfección moral y religiosa a toda 
era intensa y confusa, tal lo ha ano- costa. Releamos: "No tengas deseo 
tado Fernando Antonio Martínez. demasiado de saber, porque en ello 
Esa intensidad ha de tenerse en se halla grande estorbo y engaño". 
cuenta, o no podríamos explicarnos Este realismo medioeval fue pa
la aparición de figuras de primer or- s,c,_on acogida parcialmente por la 
den en la cultura de Colombia como sociedad letrada de Colombia hasta 
Rufino Cuervo, que no cayó del cie- los primeros decenios del siglo pre
lo sino que surgió de un terreno sente. Era, hasta cierto punto, la 
abonado por esta actividad intelec- posición de un Marco Fidel Suárez, 
tual intensa y confusa, expatriada o como pueden comprobarlo quienes 
no, pero existente. Ezequiel Uricoe- lean sus escritos. Dicho realismo, 
chea influyó persistentemente en la sintetizado en las expresiones de 
formación de Cuervo, e influyó en Tomás de Kempis, anima la literatu
ella el ambiente espiritual de su fa- ra mística y ascética de España y 
milia. Los documentos permiten atenta contra el primer componen
concluir que las tradiciones científi- te del espíritu científico: la curiosi
cas del país no solo lo conformaron ,;fcdad inte·lectual. Esta es el punto de 
como persona moral, sino que de- par_tida en, 1~, búsqueda y proceso de 
terminaron sus rumbos intelectua- la rnformac,on, en el hallazgo del 
les. Cualquiera puede ver que se estado del. problema , cosa que solo 
trataba de una tradición endeble en parte tiene que ver con la eru
así como era la vida intelectual del dición . Quien busca el estado del 
diecinueve confusa desde el punto problem_a y quien se inf?rma no es 
de vista de la información de la in- necesariamente un erudito, porque 
dagación, de la exposición . Estos ~ste trabaja por el dat? ~ismo, le 
obstáculos epistemológicos fueron interesa el hecho por s, m1sm_o pe
vencidos progresivamente a partir ro no el compr~_nderlo; es decir, no 
de finales del siglo pasado. busca la relac1on entre los datos. 

Un paralelo entre el pensador cien-
3. Componentes .del Espíritu Cien- tífico y el erdudito sf e pucede establde-

tífico cer a partir e Ru ino uervo y e 
Emilio Tesa, el lingüísta italiano . 

En el capítulo segundo del prirper Tesa sabía más idiomas que Cuer
tratado de la "Imitación de Cristo vo, conocía más detalladamente las 
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lenguas semíticas , eslavas, roman
ces; conocía más entresijos del es
pañol que Cuervo. Sabía la litera
tura italiana como nadie la sabía 
hasta su tiempo. Pera Tesa no com
prendía. Se nota en su epistolario, 
publicado por el Instituto Caro y 
Cuervo. En el espistolario la pobre
za intelectual de Tesa contrasta con 
su erudición, al paso que las cartas 
de Cuervo revelan su capacidad de 
comprender , su penetración teórica . 
su destreza en el ordenamiento 
conceptual de la información. La cu
riosidad intelectual estaba presente 
en Cuervo; · en Tesa había simple
mente un afán de erudición. Por 
otra parte, Cuervo ha apuntado las 
dificultades -obstáculos epistemo
lógicos, diríamos ahora- que hub51 
de superar en Colombia. En un pro
loqo casi desconocido , destinado 
quizás al " Castellano Popular y Cas
tellano Literario", dice : "Al publicar 
esta obra ( .. . ) me vi precisado_ a 
hacer ciertas concesiones a las cir
cunstancias en que la compuse. Los 
estudios filológicos eran casi una 
novedad en mi patria; la literatura 
estaba poco menos que monopoliza
da por una escuela que no conc;
día nada superior a prueba, Fernan 
Caballero y otros así, y que miraba 
de mal ojo, si no ridiculi~ab~., los 
estud ios clás icos y la apl1cac1on a 
investigaciones científicas , ajenas_ a 
patrañas y curiosidades parroquia
les ( . .. ) Para empeñar al público 
en la lectura de este libro, fue me
nester acudir a la malediciencia (si 
así puede decirse), criticando acá 
y allá a autores conocidos , así co
mo al empleo de gracejos y otros 
expedientes que caerían mal er:i una 
obra exclusivamente científica; hu
bo necesidad de disculpas por el 
pecado de la erudición, y hasta de 
rebatir los efugios de aquellos que, 
parij darla de grandes pensadores, 
se juzgaban exentos de la obliga
ción de atender a la corrección de 

las formas (Obras , 1, 1643-44, Ins
tituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1954). 
De este texto se desprende que en 
el ambiente de Cuervo no había nin
guna curiosidad propiamente inte
lectual , no había pasión por com
prender. Con Cuervo la adquirimos 
de veras y por eso él simboliza uno 
de los puntos culminantes de nues
tra tradición científica . 

Otro componente del espíritu 
científico es el espíritu de análisis. * 
También éste se acentúa en Colom
bia con Rufino Cuervo. Los filóso
fos -Poincaré, Hegel- conciben el 
análisis como la descomposición 
del todo concreto . Henri Poincaré 
señalaba cómo " los esfuerzos de 
los sabios han tendido siempre a 
descomponer el fenómeno comple-
jo, dado directamente por la expe
riencia, en un número muy grande 
de fenómenos elementales". Esta 
descomposición permite ir de lo 
concreto a los tipos, establecer una 
primera generalización y buscar las 
leyes. Es el proceso de la induc
ción , consistente, como sabemos, 
en partir de los hechos individuales 
para ascender a los conceptos. Es 
el atenerse a la idea aristotélica de 
que no hay ciencia sino de lo ge
neral. Lo particular no se puede ex
plicar por lo particular; es necesa-
rio ir de lo singular a lo general pa
sando por la criba del análisis. Es 
lo que Cuervo hace propiamente en 
todas sus obras, tanto en el "Dic
cionario de Construcción y Régi
men" como en las " Anotaciones 
críticas" o en la "Meditación sobre 
el Castellano en América", etc. No 
s~ sabe que, hasta su tiempo, hu
biera vivido en Colombia científico 
alguno que se planteara de manera 
más nítida el problema de los mé
todos y de su importancia en la alta 
cultura. También por este asp·ecto 
Cuervo se ve como la eminencia de 
la tradición científica en Colombia. 
El incorporó el país al debate de los 
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métodos, sin excluir el positivismo. lingüísta colombiano, cuyo "auste
Esta palabra , que suscita tantas ro amor -escribe- a la exactitud 
aprensiones en algunos medios, es científica le hizo excesivamente ri
una práctica en Cuervo. Probable- guroso en abandonar el Diccionario 
mente su obra no pueda explicarse de Construcción y Régimen una vez 
sin el aporte del positivismo, que él comenzado ( .. . ) Vio que el precio-
adoptó, con la mayor libertad inte- so material ( . . . ) estaba acopiado 
lectual posible en su tiempo, a la sobre ediciones que no satisfacían 
que los especialistas estiman como las exigencias de la filología, y re
la mayor construcción filológica nunció a la grande empresa" (Ra
que se hubiese dado hasta el mo- món Menéndez Pidal y Rufino José 
mento en el mundo de habla hispa- Cuervo, Correspondencia Epistolar, 
na. Su obra, al afrontar el problema p . 68, Instituto Caro y Cuervo, Bo
de los métodos, es testimonio de su gotá, 1969). Ese diccionario incom
capacidad analítica, del espíritu de pleto es, sin embargo, una de las 
análisis . Fernando Antonio Martí- manifestaciones más claras del es
nez, uno de los editores de Cuervo píritu positivo que podamos encon
(Obras, l. CXLV, edición citada). trar en la cultura colombiana. Con 
anota cómo, "por sobre los proble- él descuella Cuervo en nuestra tra
mas y los métodos, las caracterís- dición cultural como el primer pen
ticas científicas particulares o las sador científico . 
modalidades de espíritu y de pensa- Otro elemento del espíritu cien
miento; por sobre los resultados tífico es lo que se conoce como 
generales o parciales y los conflic- * precisión e ideas claras. Es negarse 
tos de orden teórico o de acomoda- a aceptar un razonamiento "más o 
ción personal a un sistema deter- menos" o una prueba aproximada: 
minado, hay en todos los trabajos y o negarse a admitir los equívocos 
obras de Cuervo una poderosa co- del sentido común o del pensamien
rriente de vitalidad interior que es to meramente literario. Esto de la 
la que les asegura y confiere valor precisión y de las Ideas claras es 
permanente y actual: es su inme- reductible a la medida, es la medi
diata vinculación con la lengua en da. Este elemento del espíritu cien
todas sus formas y manifestacio- tífico está unido orgánicamente a la 
nes" . Todo ello lo hace Cuervo bus- matematización en la ciencia, a su 
cando ver las múltiples relaciones cuantificación, que es, reiterémos
de la lengua con el pueblo, con la lo, una característica de la ciencia 
tierra, etc. moderna. Lord Kelvin, en frase muy * Componente del espíritu científi- citada luego, decía: "si usted pue
co es también el espíritu positivo. de medir el objeto de que habla y 
Emile Boutroux piensa que se trata expresarlo por un número, usted sa
del "sentido del hecho, como fuen- be algo de su tema; si no, sus co
te, regla, medida y control de todo nocimientos son de especie pobre 
conocimiento" . Claude Bernard y muy poco satisfactoria". Digamos 
agregaría que el hecho ha de ser, que es una exageración de Lord 
además de observado, interpretado. Kelvin; pero, de alguna manera, tie
EI hecho -decía- "juzga a la ne que ver esto con el problema del 
idea" . Ahora bien: el atenerse al espíritu de precisión y de ideas 
hecho es algo que encontramos ri- claras. Que "las diferentes edades 
gurosamente en Cuervo. Está en su de una ciencia pueden determinarse 
obra. Don Ramón Menéndez Pida! por la técnica de sus instrumentos 
destaca el ascetismo intelectual d~I de medida" era algo ya sabido an-
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tes de que Gasten Bachellard lo 
reafirmara. Marx expresó algo si
milar en el siglo pasado y, además, 
convino en que la matemática es el 
lenguaje de la ciencia. 

Precisión e ideas claras hay en 
Cuervo, pero no utiliza la matemá
tica en el sentido y en la amplitud 
en que hoy se emplea. Compara, 
establece relaciones; no mide pro
piamente. Pero la medida se adver
tía ya en el espíritu del tiempo que 
apuntaba en Colombia. Santiago Pé
rez Triana trabaja con estadísticas 
en su crítica política y económica. 
Algunas estadísticas emplea el ge
neral Rafael Uribe en sus reflexio
nes sociales y políticas; y Carlos 
Calderón, ministro de hacienda del 
presidente Caro, entrevió la cuanti
ficación necesaria en 1905, cuando 
las causas de la inflación a que es
taba sometido el país no se deja
ban aprehender por las divagacio
nes corrientes. "El problema de la 
moneda -revelaba Calderón- no 
es, pues, en el fondo, sino proble
ma de producción. La moneda es 
algo como la sombra de la riqueza, 
a la cual sigue y acompaña ( .. . ) 
Las transacciones internacionales 
no exigen tampoco sino produc
ción". Vemos aquí, nítidamente, el 
problema de la comparación cuanti
tativa, de la medida, del espíritu de 
medida, de precisión y de ideas cla
ras. Esas palabras de Carlos Calde
rón resultan sobremanera revelado
ras del nuevo espíritu del tiempo. 
Al comienzo del siglo y durante los 
regímenes inmediatamente anterio
res el país se sumergió en una ola 
de inflación que nadie acertaba a 
explicar, como en el siglo dieciséis 
no había logrado explicar nadie, ni 
en España ni en Francia, las causas 
de la inflación relacionadas con el 
aflujo de metales preciosos de 
América. En Colombia se trataba de 
saber por qué se desvalorizaba la 
moneda; por qué esa circulación 

monetaria restringida y controlada 
por el Estado, mediante ciertas nor
mas establecidas por Núñez, no era 
eficaz para superar la situación de 
deterioro de la economía en con
junto. Carlos Calderón, pensando, 
estudiando y comparando en Ingla
terra, llega a la cuantificación ne
cesaria, a la relación cuantitativa de 
la producción y la masa de mone
da. Lo que observaba él ya se co
nocía: Marx lo había esclarecido 
en El Capital; se sabía, relativamen
te, desde antes, desde las obras de 
Smith y de Ricardo. Y las doctrinas 
marginalistas, por el tiempo en que 
Carlos Calderón escribe, eran co
nocidas suficientemente en Europa 
como uno de los puntos fundamen
tales de la teoría económica. Pero 
la carencia de curiosidad intelec
tual, la falta de información, los 
obstáculos epistemológicos pues
tos por el atraso estructural del 
país, no habían permitido todavía, 
ni siquiera a su élite dirigente, en
terarse de estos problemas y me
nos comprenderlos. 

Este espíritu nuevo anima uno de 
los gobiernos responsables de la 
conformación del territorio colom
biano como nación. El general Ra
fael Reyes se apodera del mando e 
inicia la transformación radical de 
Colombia. Ese proceso tiene un hi
lo conductor en la racionalización 
del trabajo en oficinas públicas y 
negocios privados. Si se busca una 
directriz de la vida nacional en es
te siglo. una directriz insoslayable 
y palpable en la actividad privada y 
en los debates políticos, se hallará 
en la racionalización de la vida pú
blica iniciada por Reyes. Es la cuan
tificación, es el cálculo, es la intro
ducción del espíritu pitagórico en 
la dirección de los asuntos públicos 
y privados, es la aplicación de las 
matemáticas a los negocios por la 
vía de la contabilidad, es la aplica
ción del cálculo también por la vía 
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de la contabilidad a las empresas 
del Estado. Este espíritu va a guiar 
la conducta de los colombianos has
ta nuestros días. 

Ya no se invierte sin cálculo; y 
la vida intelectual se va saturando 
también de ello. Baldomero Sanín 
Cano, exministro de Reyes, inicia, 
en 1909, la defensa del presidente 
censurando el estado anterior del 
país. "Aquel prurito -dice- de ra
zonar en el vacío sobre principios 
abstractos nos había puesto varias 
veces al borde de la disolución. Tra
segar siempre por el dominio de lo 
abstracto tiene por consecuencia 
arrebatarnos la noción de lo real. De 
esta incapacidad de estudiar los he
chos fríamente y de atenernos a sus 
enseñanzas depende acaso que se 
haya creado en el país un ambien
te desfavorable a los hombres de 
acción" (Baldomero Sanín Cano, 
Administración Reyes, 1904 - 1909, 
en Escritos, p. 82, Instituto Colom
biano de Cultura, Bogotá, 1977). 
Esta censura al razonar en el vacío 
sobre principios abstractos, este 
anhelo de estudiar los hechos fría
mente son expresiones que anun
cian un vuelco cultural. Este texto 
revela, así, no solamente un ele
mento del espíritu del tiempo, sino, 
además, un componente del espíri
tu científico que venimos subrayan
do. Es el mismo espíritu que impul
sa al escritor a exaltar la obra ma
terial de Reyes. "El país todo -es
cribe- entraba de lleno en un pe
ríodo de actividad. Las pequeñas in
dustrias florecían visiblemente. Los 
capitales colombianos empezaron a 
adquirir confianza en sí mismos y 
en los recursos del país y con cau
tela empezaban a colocarse en in
dustrias nuevas: empresas mineras, 
fábricas de tejidos, refinerías de 
azúcar, plantas eléctricas para el 
alumbrado de las ciudades y para el 
suministro de fuerza motriz en in
dustrias diversas, fábricas de ce-

mento, empresas agrícolas de vasta 
extensión, todo mostraba que el 
país hacía ya el recuento de sus 
energías para incorporarse y seguir 
el rumbo actual del mundo culto en 
busca de la prosperidad material" 
(lb., 95). Impulso idéntico lo había 
llevado ya, en 1893, a escribir sobre 
Hipolite Taine lo que hubiera podi
do tomarse como crítica de su me
dio y también como programa para 
los intelectuales de Colombia. 
"Combatió -dice- la frase orato
ria, la filosofía declamada y el liris
mo de los estudios críticos ( ... ) . 
Era tiempo, según pareció entonces, 
de que llegara esta renovación; 
porque el aparentar esta asperez2 
o frialdad, tenerla de veras en el 
estudio de las ciencias y de las cos
tumbres, llegó a ser la regla del 
mundo que piensa , y en arte mis
mo" (lb., 491) . Podemos ver ya que 
no se trata solamente de tendencia 
o directriz, sino más radicalmente 
de un espíritu de ese tiempo en 
Colombia, de un espíritu en que ad
vertimos reflejado el ánimo de la 
precisión y de las ideas claras. 

Paralelamente vemos desarrollar
se, de la manera más endeble que 
pueda imaginarse, el proceso de las 
ciencias naturales. Hay algunos 
nombres: el profesor Julio Garavi
to Armero -figura muy noble, emi
nente y esforzada-, el ingeniero 
Jorge Alvarez Lleras y otros afines 
realizan algunos trabajos, notables 
dentro de nuestro ámbito pero, se
gún los entendidos, modestos en el 
contexto de la cultura mundial; y, 
como lo ha señalado Luis Ospina 
Vásquez, cuando esos investigado
res fueron llevados a estudiar ma
temáticamente la economía, no die
ron en nada y más bien confundie
ron las cosas. De todas maneras, 
esta cierta pobreza no oculta lo 
que, por ahora, nos interesa subra
yar: el espíritu científico que apun-
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ta, todavía balbuciente, en esta es
fera . 

Esfuerzos similares se registran 
en la medicina, donde los especia
listas destacan algunos nombres, el 
profesor Miguel Jiménez López, por 
ejemplo, que ve fa necesidad de 
salvar a nuestra raza de las enfer
medades de todo género, de las pla
gas tropicales, del alcoholismo, pe
ro no encuentra fórmula mejor que 
la inmigración. 

Todo esto es sobre modo pobre, 
lleno de buenas intenciones, basa
do en intuiciones, en sentimentali
dades y en inquietudes confusas 
que el poeta Guillermo Valencia ex
presaba bien en "Anarkos" en lo 
tocante a las perspectivas de la so
ciedad. No se alcanza a ver un lo
gro apreciable, es cierto; pero se 
percibe, entre tanto afán sin rum
bo, el propósito de adherirse a al
gún elemento del espíritu científi
co. * El espíritu crítico va surgiendo 
también en Colombia como inte
grante del espíritu científico. Este 
espíritu crítico no es el espíritu de 
crítica, de ninguna manera. Es el 
estar consciente de las condiciones 
de toda afirmación, el estar preve
nido contra lo que Descartes lla
~aba la precipitación, el exigir 
siempre que un postulado se decla
re postulado, es decir, no compro
bable; que el axioma se admita co
mo tal; que las afirmaciones sean 
comprobables y que este postulado, 
este axioma y estas afirmaciones 
se consideren como tal es, sin que 
en el debate, en la confrontación o 
en el examen se confundan unos 
términos con otros. Es, en concepto 
nítido, lo que Descartes llamaba fa 
duda, fa duda científica, que no es, 
por supuesto, la duda escéptica. Es 
lo que Cfaude Bernard señalaba di
ciendo que "el verdadero sabio es 
el que duda: no duda sino de sí 

mismo y de sus interpretaciones; 
pero cree en la ciencia". Spinoza 
lo explicaba menos patéticamente 
a propósito de la geometría de Des
cartes: es la búsqueda de funda
mentos seguros para la ciencia. Los 
historiadores registran cómo, por 
haber dudado de una hipótesis de 
Crookes, Rontgen descubrió los ra
yos X, y, por haber dudado de las 
hipótesis de Gay Lussac y de Lie
big, Pasteur descubrió la teoría de 
los fermentos . La prueba aparece 
en esta coyuntura. Gastan Bache
llard habla de I os científicos como 
de "trabajadores de fa prueba". La 
prueba como instrumento de la du
da. Esa duda que Marx adoptaba co
mo divisa de su vida intelectual: 
ponerlo todo en duda. En él este 
ponerlo todo en duda equivalía a re
coger una tradición d~I espíritu 
científico que ha venido acendrán
dose en Occidente a partir del si
glo dieciséis. 

A este propósito, recuerden uste
des que Menéndez Pida!, en las pa
labras leídas hace poco. pone de 
presente este espíritu de crítica, 
esta duda de Cuervo sobre sus pro
pias fuerzas, sobre el valor de su 
obra, sobre la documentación esta
blecida, sobre la validez filológica 
de fas pruebas. Esta duda fo lleva a 
abandonar el diccionario, pero coad
yuva a hacer de él, a los ojos de 
la comunidad científica, el primer 
filólogo comparatista de su tiempo. 

Santiago Pérez Triana, dudando 
de las afirmaciones de I os gober
nantes acerca de la deuda pública y 
de las maravillas proclamadas del 
país, convierte su crítica en un 
ariete político. La crítica a la cons
trucción de ferrocarriles, a los em
préstitos, a la deuda pública es una 
muestra, desde luego relativa, guar
da?as todas las proporciones, de la 
practica de este espíritu de que ha
blamos. Uribe Uribe, dudando del 
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liberalismo economrco que había 
proclamado, señalando cómo el país 
no tenía más perspectivas, ni más 
derecho, ni más deber que el de 
ser fuerte, determinaba su adhe
sión, ya inconmovible, al espíritu 
crítico. "Somos modestos y pru
dentes como la ciencia -decía en 
1911-. Sabemos que no hay dog
mas en política; solo hay verdades 
experimentales que acostumbramos 
a decorar con el nombre de princi
pios, porque creemos que nunca 
han engañado y nunca engañarán a 
quienes los aplican con tino y bue
na fe. Confesamos que buscamos 
la verdad, que procuramos dele
trearla trabajosamente en los cate
cismos de la historia y de la expe
'riencia y que esperamos leerla de 
corrido algún día. Adoptamos en po
'!ítiéa el método experimental y evo
lutivo. Nos creemos en permanente 
devenir". Por encima de la inge
nuidad política o de la ingenuidad 
intelectaal proveniente de un posi
tivismo cándido, lo que nos interesa 
es indicar cómo esta tendencia ra
cional, este espíritu científico (par
ticularmente este espíritu crítico) 
se acentúa en Colombia, se afianza 
en nuestra cultura y constituye uno 
de los legados a que tenemos que 
referirnos en procura de clari
dad. Y al decir Uribe, por otra par
te, que "adoptamos en política el 
método experimental y evolutivo", 
declara adhesión a este procedi
miento característico del espíritu 
científico, al método experimental 
que garantiza la eficacia de la cien
cia: una eficacia económica, . una 
eficacia técnica, una eficacia social, 
etc. 

Y pruebas, por sobre todo prue
bas. Las polémicas, los debates es
taban en Colombia llenos de prue
bas en ese tiempo. Y ese espíritu 
·positivo, ese ingrediente del espíri
tu científico, penetraba todo, sin 
excluir la literatura. Ello adquiría 

mayor relieve · y se emprendía con 
mayor empeño e~timulado por la 
confrontación entre los grupos so
ciales y políticos guiados por el Sy
llabus que había expedido el Papa 
Pío IX, en el siglo anterior contra la 
sociedad moderna. El Syllabus, co
mo se sabe, es una fuente doctri
nal expresada en ochenta proposi
ciones, la última de las cuales de
clara que se está contra toda la so
ciedad moderna, es decir, contra to
do lo que en Occidente ha venido 
elaborándose desde el siglo dieci
séis. Esto implicaba para todos los 
dirigentes políticos y sociales adhe
rentes a la Iglesia Católica una po
sición insoslayable de ortodoxia, de 
ortodoxia antilibera]. de· ortodoxia 
anticapitalista, de ortodoxia antitéc
nica y anticientífica. Esta posición, 
por otra parte, negaba validez a los 
derechos civiles y políticos, a la de
mocracia, como consta en varias 
proposiciones del Syllabus y de la 
encíclica Quanta Cura que lo apo
ya. Esta querella condiciona el pro
ceso intelectual y político de los 
primeros veinte años de este siglo 
y, de no estudiarla claramente, no 
podremos comprender lo que signi
fica la acción de un gran gobernan
te como Carlos E. Restrepo, que 
abre al Estado el camino liberal mo
derno. Tampoco podremos entender 
las ideas avanzadas de Laureano 
Gómez, que en ese tiempo acaudi
lla la oposición a los grupos políti
cos, religiosos y sociales atrinche
rados en el Syllabus. * El espíritu de relatividad, otro 

/ componente del espíritu científico, 
se expresa diciendo que la ciencia 
es un conocimiento áproximado. Lo 
sabemos. Los epistemólogos con
temporáneos lo subrayan y en la fi
losofía moderna ha venido discu
tiéndose desde Kant. Ese espíri
tu de relatividad es el que indica 
cómo el espíritu científico se opo
ne al cientifismo y al dogmatis.mo. 
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El cientifismo se identifica por con
siderar que los hallazgos de la cien
cia son definitivos; y, de este mo
do, los transforma en dogmas. Ese 
dogmatismo ha llegado a contami
nar en muchos aspectos el pensa
miento científico y el espíritu cien
tífico mismo, particularmente hoy 
en el terreno de las ciencias huma
nas donde, como lo sabemos desde 
Hegel que señala el fenómeno en 
su Filosofía del Derecho, predomi
na la opinión, la simple opinión, de 
ninguna manera el pensamiento, de 
modo alguno el concepto. El espíri
tu científico, así, no estaría presen
te en la mayor parte de las esferas 
de las ciencias humanas, deforma
das por el obstáculo epistemológico 
que sería la actividad de los opinan
tes, cientifista y dogmática conna
turalmente. Carlos Arturo Torres lo 
indicó entre nosotros. "Armonizar 
la democracia con la ciencia -es
cribe en ldola Fori- o declarar su 
incompatibilidad y condenar la una 
~ no~~re de la otra, ha sido empe
no v,s,ble en el movimiento de 
ideas del presente cuarto de siglo. 
En su anhelar de certidumbres ab
solutas busca el espíritu una san
ción definitiva a sus concepciones 
y porfía por descubrir la roca incon
movible sobre la cual ha de asen
tar la fábrica de sus ideas"; pero 
esto -agrega- "es suponer que la 
ciencia está definitivamente consti
tuida. Sin hablar de ese linaje de 
infatuación mental, a un mismo 
tiempo cientista y sectaria, que la 
ironía de Flaubert esculpió para 
siempre en la típica personalidad 
de M . Homais, puede decirse que 
la ilusión del conocimiento tiende a 
cortar el vuelo a toda investigación , 
cierra el paso al ulterior estudio de 
fenómenos cuyas leyes da como 
irrevocablemente establecidas y 
suscita ese dogmatismo estrecho, 
eterno enemigo de toda originali
dad ( .. . ) Para comprender la esen-

cia de las cosas y conquistar áto
mos de conocimiento sobre el mis
terio universal, no tiene el hombre 
más luz que la de su propia inteli
gencia, y esa inteligencia no puede 
alcanzar lo absoluto". Si compara
mos estas palabras con las ya leí
das del general Uribe advertiremos 
cómo este componente del espíritu 
científico, este espíritu de relativi
dad, se ha dado tam_bién aquí en al
gunos intelectuales de primera fila, 
entre los cuales descuella Torres. 

El espíritu científico se caracteri
za, además, por lo que Pascal llama
ba espíritu de geometría y espíritu 
de "finesse" (espíritu de sutileza, 
quizás). Ese espíritu de geometría 
es esencial desde el siglo diecisie
te, cuando Pascal lo formula , porque 
se trata nada menos que de la capa
cidad de ascender de los hechos 
singulares a los principios genera
les para descender de estos de nue
vo a los hechos y comprobar en 
ellos si los principios generales es
tán bien construidos. Es, pues, la 
capacidad de advertir la generalidad 
y al mismo tiempo la singularidad 
de los fenómenos. Es la capacidad 
de generalizar sin prescindir de los 
hechos singulares. Es, igualmente, 
la capacidad de corroborar en los 
fenómenos singulares la validez de 
los principios generales. Ese princi
pio de geometría pascaliano, que ha 
orientado a la ciencia moderna des
de el siglo diecisiete, está presen
te en los esfuerzos de algunos de 
nuestros investigadores, en Cuervo 
primero. 

El espíritu de "finesse" es elusi
vo. Se da en pocos pensadores 
científicos -N e w ton, Lavoisier, 
Einstein-, capaces de vincular un 
elemento con otro sin alterar en esa 
relación el peso específico de cada 
uno. Es el problema de los matices. 
Este espíritu exige tener en cuen
ta en el análisis y la síntesis las di
ferencias de planos, de colores y 
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valencias e impone la propos1c1on 
intermedia, la distinción entre lo 
blanco y lo negro, la serie de gri
ses. Sin este elemento podrá el 
científico ser un trabajador asiduo 
de laboratorio, pero no llegará segu
ramente a establecer grandes tipos, 
ni a concluir en leyes, ni a formular 
sistemas de explicación teórica. 
Entre nosotros, aparte de Carlos 
Arturo Torres y parcialmente de 
Cuervo, difícilmente· encontraremos 
una mentalidad teórica que asedia
ra los problemas con el espíritu de 
sutileza que Pascal indicaba. * Concomitantemente el espíritu 
científico se caracteriza por el libre 
examen. Libre examen significa que 
ninguna autoridad extraña ha de in
terferir la labor científica. No es 
espíritu de originalidad a toda cos
ta . El libre examen no sólo reclama 
libertad absoluta de indagación, de 
conclusión y de expresión, sino que 
atiende a la tradición, a la informa
ción, al estado de los problemas. No 
se trata de derruir la tradición, no 
se trata de nihilismo cultural en 
gracia de lo original. El libre exa
men implica capacidad de asimilar 
críticamente el pasado cultural a fin 
de precisar y elaborar sobre él las 
nuevas formas y los nuevos conte
nidos de la cultura. Cuando en nues
tra literatura contemporánea, por 
ejemplo, aparecen escritores que 
afirman poder prescindir de Carras
quilla, del Costumbrismo, de los 
poetas (malos o buenos) que, en 
todos los grados, elaboraron el ins
trumento verbal de-que vivimos, es
tán incurriendo en ese espíritu nihi
lista a que se opone el libre exa
men. Ese pasado es más insoslaya
ble en el campo de la ciencia. Este 
problema del libre examen tiene 
que ver en Colombia también con 
el rescate de una parte de nuestra 
herencia cultural, deformada u olvi
dada a causa de su vínculo con el 
desenvolvimiento de la conciencia 

laica y la conciencia científica 
opuetas a ciertas manifestaciones 
de la creencia religiosa, más que 
todo a la organización oficial de la 
fe católica. En tiempo relativamen
te cercano, ciertas posiciones del 
presidente Carlos E. Restrepo, una 
de las personalidades más suscita
doras de reflexiones que podamos 
hallar a comienzos de este siglo, 
parecerían inexistentes. Así algu
nas actitudes del presidente Con
cha. En ellas podemos advertir este 
espíritu de libre examen, de respe
to por los demás, de cuidado de las 
tradiciones, de protección a las li
bertades individuales, de garantía a 
la libertad de crítica y de expresión. 
Igual deformación u olvido cubre a 
la oposición que, en el decenio de 
1910 a 1920, sustentada por grupos 
económicos, políticos, intelectuales 
y sociales característicos de la 
transformación nacional de enton
ces, se enfrentaba a la política y al 
pensamiento de Marco Fidel Suá
rez. En ese proceso descubrimos la 
práctica de este libre examen, de 
esta libertad intelectual y de esta 
continuidad crítica de la tradición 
en las posiciones de Laureano Gó
mez, de Alfonso López, de Alejan
dro López. Es sobre esta directriz 
(entre otras) como podría propo
nerse el estudio de la obra de cada 
uno de ellos, digamos de Alejandro 
López. Este nos ha legado algo cu
ya validez se debe, no a alguna 
esencia particularmente rara de su 
inteligencia, sino al haber sido ca
paz de atenerse a algunos rasgos 
del espíritu científico, como la ca
pacidad de crítica, la relatividad del 
conocimiento, el libre examen, la 
duda, la aprehensión del hecho. 
Alejandro López se convierte, de 
este modo, quizás en el analista 
más lúcido de los problemas nacio
nales a comienzos del siglo. 

Si podemos estimar válidos algu
nos estudios sobre la agricultura, 
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el comercio internacional y la orga
nización del Estado en la obra de 
Carlos Uribe Echeverri es porque 
esas reflexiones se apoyan en he
chos estadísticamente precisados, 
en el espíritu de crítica, en la rela
tividad de los juicios, en el libre 
examen. En el profesor Luis L.ópez 
de Mesa (particularmente en su li
bro "La Civilización Contemporá
nea") notamos la presencia del es
píritu científico junto a ingenuida
des o desconciertos románticos co
mo el recomendarnos que con la 
cultura occidental asimilemos igual
mente las experiencias de las que 
él llama grandes culturas espiritual
mente desarrolladas de Oriente. 
Pasando por alto el arcaísmo de su 
prosa y el anacronismo de su esti
lo, en él podemos ver no sólo ele
mentos del espíritu científico, sino, 
más generalmente, el movimiento 
del espíritu del tiempo que esclare
ce los rumbos contemporáneos de 
nuestra cultura. Este espíritu se 
acentúa hasta hacerse· orientación 
en el gobierno de Pedro Nel Ospina, 
donde podría decirse -en una es
pecie de paráfrasis de Marx- que 
las mismas manos que construyen 
los ferrocarriles y las fábricas son 
las que escriben los libros y dic
tan conferencias en la universidad. 
Ese impulso lleva a la creación del 
Banco de la República como orga
nizador del mercado nacional, a la 
organización de la Contraloría, al 
establecimiento de la estadística 
oficial, a la implantación de la con
tabilidad en las empresas públicas 
y privadas, a la conformación rela
tiva de una diplomacia, a una políti
ca -aún precaria- de transporte, 
etc. Se diría que el espíritu cientí
fico adquiere una proyección mate
rial. Es el capitalismo industrial que 
empieza a ascender con el desarro
llo del espíritu del tiempo que, en
tre otras formas, asume la del es
píritu racional y positivo. Lo mismo 

que en la dirección del Estado, asis
timos al ascenso de esta racionali
dad en los dispositivos de la cultu
ra y de la economía privada y pú
blica. La creación de la Federación 
Nacional de Cafeteros, la del Insti
tuto de Etnología, la reorganización 
de la Universidad Nacional en 1935, 
la extensión (bajo el impulso de la 
guerra) del capitalismo de estado 
¿no es todo esto manifestación de 
ese espíritu que venimos señalan
do? 

Posteriormente, a partir del dece
nio de 1950, lo que hemos visto sur
gir es una cultura tecnocrática, una 
especie de dogmatismo que vendría 
a negar la herencia que viene des
de Cuervo. Uno podría interrogase 
acerca de si esta inteligencia tec
nocrática ha recogido en algún gra
do la tradición científica, no diga
mos de Cuervo, pero por lo menos 
de Alejandro López o de Carlos Uri
be Echeverri o de Alfonso López o 
de algunos de los ingenieros ó es
critores o médicos que transforma
ron el país intelectual y económica
mente en la primera mitad de este 
siglo. Lo que se encuentra en esta 
inteligencia tecnocrática es un sa
ber dogmáticamente vertido a un 
lenguaje formalista, es decir, sin 
relación dinámica y orgánica con lo 
que busca expresar. De all í, por lo 
común, ha desaparecido el espíritu 
científico que demandaría el estu
dio del comercio exterior, de la agri
cultura, de la política extranjera, de 
la ciencia misma. Probablemente se 
trate de la pauperización de estos 
intelectuales tecnocráticos, con los 
efectos señalados por Luis Ospina 
Vásquez en la introducción a su "In
dustria y Protección en Colombia", 
restringiéndose a los estudios de 
economía. No se puede decir, se
gún el señor Ospina, que "quienes 
han intentado estudios sobre ella la 
hayan hecho avanzar, ni siquiera 
que lo original y grave de nuestros 
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problemas les haya sugerido plan
teamientos nuevos o ideas de pro
pio cuño. Ni siquiera hemos sido 
particularmente afortunados en ma
teria de expositores y vulgarizado
res". Podríamos preguntarnos si 
estas afirmaciones del señor Ospi
na relativas a la economía serían 
válid~s para otras ciencias, particu
larmente para el conjunto de las 
ciencias humanas, aquejadas, ya se 
dijo, por el predominio de la opinión 
sobre el concepto. El ,señor Ospina, 
a su modo, insiste en demostrar có
mo en este plano somos víctimas 
de los idola, de los obstáculos epis
temológicos de orden diverso, to
dos ellos, por supuesto, precientífi
cos. No sería adecuado decir, si 
esto fuese así, que la razón cientí-

fica se ha transformado en Colom
bia en lo que llama la crítica román
tica del capitalismo contemporáneo 
"razón instrumental " . No. El fenó
meno es quizás más modesto: es
tamos aquí en el primer día de la 
creación, aunque ya sometidos a la 
presión deformante del atraso se
micolonial. En buena parte del área 
nacional resuena todavía la admo
nición de Kempis: "No tengas de
seo demasiado de saber, porque en 
ello se halla grande estorbo y enga
ño". Pero la grande herencia de 
Rufino Cuervo está intacta y reite
ra el llamamiento que Felipe Me
lanchton, el preceptor de Alemania , 
hacía a los estudiantes de Witten
berg en el siglo dieciséis : "Tened 
el valor de saber" . 
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